
"' 
'11 1 

(Escrito el 2,, de feb,-e,·o de 189i.) 

\'oy á consagrar un recuerdo á las glorias nacionales, y 
á pedirá la genera"ción viviente po:osina, un voto de gra
titud y de bendición para la que ya no existe. 

No se trata del aniversario de un rnccso, éno de una se
rie de hechos de abnegación y patriotismo, 

Se1la hacer este articulo de gran.les dimensionos, si re
firiera detalladamente las causas que motivaron la injusta 
guerra que nos trajo el invnsor americano. 

Baste saber que desde que los Estados Unidos se hicie
ron independientes, tuvieron el proyecto de ensanchar s11 
territorio, y para lograrlo no se parnron nunca en los me
dios por más reprobadoB que fueran. 

Han absorvido territorios pertenecientes á Inglaterra, 
Francia, á Esoaña y á México, empleando para conseguir• 
lo, la compra; la usurpación, la astucia y la fuerza. 

Asl han podido. apoderarse de la Luisiana, las Florida~, 
el Oregón, Texas, Nuevo México, California y la )losilla. 

Desde fines del siglo pasado tenian fija s.i mirada en el 
territorio de Texas, y aprovechando las disenaio!ies poli
ticas de 1léxico, hicieron que los colonos proclamaran s 
separación de la República, con el pretexto de que ha• 
bla desaparecido el sistema federal bajo él cual se hab1a 
organizado la colonia.México no pudo reducirlos á la obe • 
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die~cia del. ~Jbierno, for,:nar'?n su re1mblir¡uioo y al po
co tiempu p1d1eron su anex1611 a los Estados Unidos. 

Tofo cst1 era efect,1 de las intrigas del -gab'nete de la 
Casa Blanca, y el resultado fué que se declarara la guerra 
entre ~Iéxin y los Estados Unidos. 

N,, e . ., mi ~~in_1u reco~·dar dcsrle los pr:meros encuentros 
ile 1-_>s do~ eJe~"!tos h~l1g-e:rantes, mi prt)po~it0 es h~rru· u
na l1'!era rem,msc >nc1a d 0 los sacrificio" que hizo nuestro 
~ta,lo para la formqción y 1u:muteuci611 del numerus, ~jér
c1to e m que"' Genc1:al 8anta Anna libró la inolvidaule 
batalla de 111 AngvsturR, hace hoy cincuenta años. 

D!}~pué.3 <le las rl11Rf.!rnciadaA nccionei.. <le guerra de Palo 
Alto y a Resaca rle <luerrero, y del 11.1.aquey capitulaci<Ín 
de la pl~,q de M,!utency, el neneral JJ. Pe,irr, Ampudia 

:.-e rctlJ"O para el 111terior de la Repúbli,•a con los restos 
del ejército del None . 
. El Gol.,ierno Mexic_ª('º crnyó, com<) era natural, que el 

e¡érc1to ;nv,1s1r seguma su marcha triunf"I en dirección 
del Saltillo y San Luis Potosi, y dir.tó la, disposicione~ 
convemontes para oponerla la debida resi.,t~ncia. 

• .. 
Era el 14 de oétubr,• de 1846. Inmenw, g-entio se Yela en 

todas las calles de la ciu1ad. No hahian <¡ueda,lo en las ca
ns m:ts que los enfermos ó algún anciano i) criad() cucar~ 
gado d": cuidar_l~s._ Da torl.,s los barl'ios y de_ los pueblos 

uburb1os, se d1r,gia la gente en tropel rumbo al Sur de 
•fa ciudad, invadiendo como un torrente las calles de la 
llruz, de la Conce¡,ci6u y del Arenal. 

L1s pocas familias que tenlon una caL•;a ó un c:,che á la 
bombé de sopanrtas; los ricos, los deponrlientes da casas 
.de comercio, lo:i l1omb1·es do t~amp,, y todo~ los que puüie .. 
ron conseguir en alquiler un carretón, una cabal,g-adtira, 
-bien fuera un tlacn cr.ballo, una m!1la pasmada ó un paci
"ll~ ;•snn, avan,aron hnsta Pozos o la Pila, y In ~ente d;, 
l_p,e hasta las últimas casas de la Villa de San Sebastián. 

AA dónde U.1 aquella multitml tan ul<l¡:re y presurosa 
prorrumpiendc> en entuoiastas vivas á la Patria? ' 

Iba á enrontrar al ejército mexicano, r¡ne se dirigla á la 
frontera del Norte á combatir con el invasor extranjero. 

Venia á la cabeza de ese ejército el mutilado de Vera
Cl'IIZ, aquel Gral. c~lavera que en 1823 mandó acribillará 

• 
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ba\azos á hs naturalee de Santiago del Rio y·de Tlaxcala, 
pero que algunas decenas de los so_ldados ver~cruzanos 
pagaron con sus vidas el atolondramiento rle su ¡efe, ,¡ue
dando regad!)B sus cadáveres en las calles de aquellas vi
llas ó sirvienrl,, de relleno á los pozos de las huertas. 

EÍ Grnl. Santa Anna, que es á quién me rellero, era prn
fun,famento odiado por el pueblo de San Luis,_ á cau,;a d_e 
Ji1s sucesos del citado año, pero on 1846 ya hab,a a~rondt
do ,;¡~,, .,n el sabio libro de la experiencia, y no q~1~0 ll;i• 
g~r :í' Jag puertas de la ciu.•ta:I, sin ))uscar :a r.econc, hart'.m 
c"n ese ¡mehln y pedirle quo olvidara los crr,Jres ,le su JU· 
ventud, , . .., 

• 
0 '1 lo 1,:zo diri.,iendo una proclama a los p it-;.,inos ues, 

. do
1

}~ ciudad 
1

de Q;erótnro, en la quo anuncia ha su ,·e11ida 
v los L'Xhortaba á·que nlvl:lar:.1n los ffos:1grad,1bl~s succ~os 
do 18'2:l y que 06!0 vieran en él al soldad-> 01,•x1cano que 
marcl1t11>a á la fr,rntera, á recibir una vez _m:ÍR e~ :,;u cuer
po las balas extranjeras en <lefensa de la rntegr1dad de la 
Nae.ión. . , 

El pueblo potosino, siempo noble r ):enero,,, almo los 
b1·az0:-. á .su anti_guc, opresJr, y lo rretblO com·, al hombre 
escogido por la providencia para salvar el honor de lapa-
tda. d ¡ 

L~s vecinos á porfia, adornaban las fachadas e as ca-
sas con ricas. elegantes ó limpias colgadura_s y m~cetas. 
Un repique general á vuelo, disparos do ~aí\lln y mt!larea 
de c,>hetes r¡ue llenaron el espacio, anuncrnron a la mudad 
que el General en ,Jefe del EjJrcito de_ operaciones y la 
división qun traía de Móxico, llegaban a las or:llas de la 
p , 1Jladrín. Yenia á la c~beza de la ~ol_umna el C,eneral de 
división D. ~fanuel Maria Lombardtn1. 

El Gral. Santa Anna entr,í en carru1je cerrado, acompa
ñado de do.~ Ayudantes y del Gobernador del Eotado, Don 
Ramón Adame. , 

Fné directamente al alojamiento que se le tenia prepa-
1·ado, en la antigua casa de Rubio,_h,,y de lhhan,0:1 .Y C'. 

Al terc9r rlia da ~11 1 le6a1a se fiJarvn ea la:3 ~:-;:1.u1ua:-1, Y 
circulal'on cJn pr,,!usión, ejemplal'es de una ho¡a 11npresa 
sub.,crita por el Secretario de campaña deJ Gral. en Jefe, 
Coronel D. ~Ianuel M' Gil, en la que se decn: que d~seos_l) 
el Exmo. Sr. General en Jefe del Ejército, D. Antonto Lo
pez de Sanfa Anna, de salu:l.ar pcrs0nalmente al pueblo de 
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-13an Luis, saldria tal dla al balcón de su alojamiento con 

ese objeto. 
La mañana de ese dia sall de mi cas1. CQmo de costum

'bre, para la escuela. En mi itinerarlo tenia siempre que 
11traYesar diagonalmente la plaza principal, pero encontró 
f. ésta enteramente obstmlda por inmenso gentlo. 

El mozo que me llevaba fué abriéndome campo, condu
'lliéndome de la mano, hasta que con mi I trabajos llegamos 
i poca distancia del al,,jamiento del Gral. 
, La plaza, que entonces no tenia más que unas bancas de 

piedra y ocho ó diez árboles al reded,,r con arriates de a
dobe, estaba repleta de gentes de todas clases y con<li<•io
nes; la torre de la Parroquia, hoy Catedral, la azotea y 
balcotll'S del Parián, que todavla no tenla el enverjado de 
:ti.erro y los demás balcones y a_zoteas del Palacio y de las 
casas que circundan la plaza, estaban llenas también de 
las principales familias de San Luis. Toda esa gente espe
taba la salida del Gral. Santa Anna' al balcón, una parte 
'para conocerlo y la otra para recordarlo, porque después 
ae veintitrés años creia con razón que su fisonomía habria 
cambiado bastante. 

Poco antes de la hora anunciada en los impresos, salie
ron de la casa de Santa Auna cinco jefes vestidos de rigu
roso uniforme y montados en hermosos caballos. Abrién
dOBe paso con gran dificultad entre la apiñada multitud, 
lle situó uno en el crucero Norte del Palacio, otro en el de 
la Cruz, otro en el de la Concepción, otro en el del Parián 
y el último en el centro de la Plaza al lado de la fnnnte y 
obelisco que en aquel tiempo habla alli. 

De esos jefes dos eran potosinos, el Lic. D. Alejo Ortiz 
de Parada y el Teniente Coronel D. Agustln Ba1Tagán, da

"dos de alta como ayudantes en el Estado .!'lfayor del Gral. 
en Jefe. 

A la hora señalada salieron á los balcones, llenándolos 
completamente, muchos Generales y Coroneles luciendo 
uniformes de gal¡¡. 

Lae miradas del gentlo se dirijieron á aquel reluciente 
'grupo, esperando el saludo de Santa Anna para saber cual 

entre todos aquellos jefes, que vestian con tanto lujo y 
esplendor. • 

Paeados alg1mos instantes, en que el murmullo popular, 
~ asemejaba á la corriente de un aire impetuos_o, el Gral. 
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Santa Anna, que nadie habla reparado e!! él porque e_ra el · 
que vestia con más sencillez, pues su tra¡e se compoma de 
levita larga de paño gris con botón dorado, pantal?n Y 
chaleco del mismo género v sombrero pequeño de pa¡a de 
Panamá se descubrió la cabeza y dirijió al pueblo una 
corta ar~nga. En el acto que acabó de hablar, el jefe que 
estaba á caballo al pié de los balcones, se quito su sombre
ro mout1do y en alta voz dijo: "El Exmo._~~· Gral, en Jefe 
dice al pueblo potosiuo .......... :• y rep1t10 textualme~te 
la arenga de Santa Anna. En segmda h1z0 otro tanto el l~· 
fe que est.aba eu e"l crucero de la Cru~, y desp_ués lo_s demas 
jefes que e:ltaban apostados con el mismo ob¡eto, siendo el 
último el que se encontraba en el centro d~ la plaza .. 

Santa Auna habla permanecido descubterto, lo m•sm,i 
que los demás personajes que lo acompañ~ban, y al c_on· 
clnir de habla,· el último de los jefes refen~os, salu~o al 
pueblo con el s,imbrero, victorió en alta voz a 1~ Rep~~lt
ca al Ejército Mexicano y al Estado de S~n Lms, ~•t1ran
ddse luego del balcón enmedio de estrepitosos gritos de_ 
la multitud que l}i vitoreaba y secundaba sus m,,as con 
frenético entusiasmo. 

• 
La divi.sión que el Gral. s;~ta .tnna trajo de México, se 

conponia de 3,000 hombres. 
El dla 26 del mismo octubre llegó el G-ral. D. Pedr? Am

pudia, con las tropas que trala de Monterrey en_ numero 
de 4,000; los que unidos á 19, de _qanta A:nna_ hacia un to
tal de 7,000 soldados que. fue el pie del e¡érc1to que orga
nizó en San Lnis aquel Gral., para marchar al encuentro 
de los invasores. . 

Inmediat unente que se reuniero~ en Sat; Lms las dos 
divisiones, dirijió Santa Auna una circular a los Gobe1·na
dores de los Estados, manifestándoles con entera fran,¡u~
za que la división existente en ecita µlaza, út)Jnpu~:;ta lW 
7,000 hombres, ern todo con lo que conta?a pa1:3_defon~er 
el territorio nacional; que no esperaba '?~s auxt!LO d:l Gn
bierno de México, porque éste ya no podrn p_rol?orc10uar• 
lo, que también carecla de !'ecursos_ J?ecumanos que al 
mism~ Gobierno le era imposible rem1t1rle, agotadn como 
habla sido el último préstaIIftl, en los gastos de fa! revo
luciones de agosto y diciembre, y eoncluia excitando el 
patriotismo de los Gobernadores de los F.s\ados, para '!Lle 
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te enviaran tropas y dinero, á fin de organizar un ejérci
to competente para contener los avances del enemigo. 

San Luis correspondió á esa excitativa, ponienclo á dis
posición del Gral. en Jefe del Ejército, todos susTecursos. 
En menos de diez dias dió el primer contingente de san
gre, que ascendió á 2,000 hombres. Las empleados de la 

. lista civil, no percibieron ni un centavo por sus sueldos 
'del mes de noviembre. Todos los ingresos se remitieron 
ti la Comisa•la General del Ejército, y al darles cuenta de 
esta determinaci6u, lltJ sólo estuvie1~on confor1nes c·1m ella, 
6ino que contesta1·on cediendo el 10, el 20 y hasta el 40 
por ciento d_e los haberes correspondientes al inmediato 
diciembl'e, si las necesidades públicas no exijlan que fue
rii otra vez en su totalidad; al misma tiempo la Legislatu
r.a impuso un préstamo de cincuenta mil pesos, que á las 
veinticuatro horas estaba en las cajas de la Comisaria, sin 
apremio ni amenazas. Habiavarioscaiíones de 16 yde24sin 
oureñas y las de otros estaban en muy mal estado. El G!'al. 
en Jefe dispuso que el Capitán ¡\e artilleria D. Carlos Pa
lafox, fuera á buscar la madera necesaria para construirlas 
en las Haciern,l.as inmediatas. Los dueños de las finca, die-

, 'ron toda la que escogió el indicado oficial y por su propia 
cuenta la trasportaron á San Luis .• 

CL'eyendo el General Santa-Ana que el ejército invasor 
avanzarla al interiol' de la República, dispuso fortificar 
la plaza de San Luis, comisionando al Gral. Mora y Villa• 
mi~ para que hiciera el trazo do la circunvalación. El pe
rlmetro que debla fortificarse se extendia por el Sur has
ta el Santua~io do Guadalupe d)11de se construiría una 
ciudadela, quedando el templo dentro de trincheras, y por 
el Norte hasta la margen derecha del rlo de Santiago que
dando también el templo de ese pueblo y el de Tlaxcala, 
dentrn de la fortificación. 

· Para abrir los respectivos fosos en esa extensa linea, 
habla que derribar muchas habitaciones de los vecinos de. 

. 6llos barrios, entonces Villas, y que destruir huertas y cer
eas en considerable cantidad: y aquellos hombres que en 
1823 fueron tan ultrajados por Santa-Ana, qn!) les mandó 
aus batallones y escuadrones á que impunemente los aBesi
naran en sus mismos hogares, quedando éstos y las call98 
regadas de cadáveres y las familia11 sumergidas en el do
lor y la miseria, o!Tidaron lo1 a¡:rnios y p11rjuieioa q•e 

\ 
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de su mauo hablan recibido, depusieron sus sentimientos 
ante el peligro que corria la independencia de la Patria, 
y viendo en su antiguo verdugo y ofensor al hombre des
tinado por la Providencia para ,·eivindicar los derechos 
de Uéxi~o, ocurrieron en masa á ofrecerle gustosos sus 
pequeñas propiedaMs y trabajos personales para las obrae 
de la fortificación, sin exijir indemnización de ninguna 
élase: y era un acto verdaderamente conmoYedor Yer á a- · 
quellos patriotas hijos de Santiago y Tlaxcala con la barra 
y el azadón destruyendo ellos mismos sus hogares y a
briendo lo,; fos:)B á traYés de sus sembrados y de sus huer
tas, que eran el único patrimonio cJn que contaban para 
mantener ·á sus familias. · 

Cuando el Señor Gobernador del Estado, Licenciado Dn. 
Ramón Adame, excitó el patriotismo de los habitantes de 
San Luis y Villas suburbias para que contribuyeran con 
dinero, vlYores y provisiones de todas clases al sosteni
miento del Ejército, se establecieron oficinas colectoras 
en lós cuatro vientos de la ciudad. Alli ocurl'ieron espon
táneamente los hijos de San Luis llevando maiz, frijol, 
arroz. leña, carne, plomo, cobre, dinero, etc., etc. y cuan
do ya habla una cantidad regular de esos 'donativos, el 
pueblo los llevaba á la proveedurla en carros, rarretas, y 
en canastas, conrluciéndolos en procesión con alegres mú
sicas y cohetes, vitoreando á la Nación y á San Luis Potosl. 

Algunos Estados de la República enviaron su contingen
te de.sangre, pero no de dinero, por causas que no conozco. 
A mediados de dici9mbre recibió el Gt·al. en Jefe los úl
timos recursos pecuniarios que el Gobierno de México pu
do remitirle, y desde entonces hasta la salida 'del Ejército 
para la frontera, San Luis Potosl fué et único que lo man
tuvo. Con los contingentes de sangre de la República, y 
el que incensantemente daba San Luis, subió el Ejército 
á la respetable cifra de 20,000 hombres. siendo 7,500 los 
que dió el pueblo potosino. Al primer préstamo de $50,000 
siguieron otros y otros, calculándose en $800,000 la canti
·dad que el Estado invirtió en. sostener al Ejército el meg 
y medio que el Gobierno de México lo tuYo abandonado 
en la Ciudad de San Luis. 

No hubo un Partido del Estad i que no levantara un .ba
fallón, escuadrón ó dos ó ti'e~. eo.nip~a.s de soldados para 
éoiicurr ir 4 1~ guerra: i'fe,i¡n!i'Í'OYisaron cc;,roneles y J~f•a 
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de tropa que jamás hablan pensado en servir en la carre
ra militar, pér.) que las circunstancias en que se encontra
ba la Nación los hizo salir del gabinete, del mostrador, de 
los talleres. y de los trabajos del campo para tomar el fusil 
6 la espada y aumentar el número de los defensores de la 
República. 

El cler:i de San Luis se portó bien en aquellas criticas 
circunstancias; algunos de sus individuos se agregaron á 
las filas del ejércitoJ y otros marcharon como capellanes 
de los cuerpos. 

Los superiores publicaron una arenga al pueblo excitán
dolo á que tomara las armas en <lefensa de la integridad 
del territorio. Esa excitativa fué firmada por las siguientes 
per;;onas: 

i'lr. Cura de San Luis, D. Manuel Diez.-Provincial de S. 
Francisco, Fr. Manuel Navat·rete.-Guardián del mismo · 
convento, Fr. Ignacio Sampayo.-Prior. <le San Agustln, 
Fr. Bias Enciso.-Prior. del Carmen, Fr. José de San 
Alberto.-ComenJador de la ~1erced, Fr. Félix Rosa An-

. gel, y Cura de San Sebastián, Don Primo Feliciano Castro. 
Estos Sres. y los demás sacerdotes que de ellos dependlan, 

dirigian al pueblo diariamante, desde la cátedra sagrada, 
patrióticas exli/JrtacioMs para que defendieran la honra 
y la dignidad de la Patria. 

Hago especial mención del pueblo rle Guadalcázar, don
de se formó un cuerpo de caballerla á las órdenes d6l Sr. 
D. Camilo Eros, porque la arenga conque el cura pái·ruco de 
aquel lugar lo despidió, me parece digna de que vaya á 
las cajas de la imprenta, ya que ent•:mces no se le dió pu-

- blicidad. 
Yo conservo una copia del origina) que me hizo favor 

de regalarme el Sr. Eros. 
Dice asi: 

"El Cura Párr?r~ d,i Guadalcázar, á sus dignos feligreses 
al salir á la e~ apaña. 

G11C1dalcn, :,·enses: Ha sido invadida nuestra Nación por 
la de los Estados Unidos, y en contra dé todos los dere· 
chós, se nos ha declarado la más injusta de tcrdas las gue
rras. 

LO!! pérfidos é inmoralesYankeee han hecho corre1' 19, 
sangre de nuestros hermanos. Las madres, esposas, hijas 
y hermanas de nuestros hermano~, han sido violadas y ase-
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sinadas, los ancianos paclficos y los indefensos niños, han 
muerto atravesados con las espadas de nuestros ambicio
sos conquistadores, las poblaciones saqueadas, destruidos 
y talados los campos y consumidas las auundantes mi ese~ 
de nuestro fértil pais; y al ver estos estragos 3Quién es 
aque\ que no so enciende de coraje1 ¡, Quién será aquel 
que no intente wrn justa venganza? 8Quién, repito, será 
a51uel que no desee escal'mentar á unos hnínbres que, ha
CJendo alarde de una libertad que jamás conocieron, in
tentan esclavizará los mexicanos que adquirier·on la inde
pendencia co11 la sangre de valientes yhei·oicosguerreros1 

La Nación :lfoxicana se ha levantado gritando ¡Venganza! 
y á los vecinos de Guadalcázar, como nüs inmediatos al 
peligro, les toca marchar ¡os primeros. 

8e1iores Jefes y Oficiales: Os veo con envidia, y en estos 
momentos quiesíera más ceñir el tahali que la estola. A 
la cabeza de los vecinos de este suelo, vais á recoger coro
nas iomortale:,, pues son dúciles, sJn valientes, son intré
pidos. 

Soldados: Ya ·c0nocéis á niestros Jefes que ()S van á guiar 
por el camino de la inmortalidad. En este lugar no so 
cultiva el oli,•o, simbolo de la paz; pero sl et mirto y el 
!aura! con que se tejen las cormrns para /KlUéllos que de
fienden. su patria, sus hogares. 

Nuestros inrnsores han publicad,, en et Sultillo un bair
do. para que sean juzga,fo., C)m,¡ lad,•,111es los maxicanos 
que se defiendan, Esta es la may,¡r de las infamias; éllos 
son hambrientos bandidos, y á nosotros no~ dan tal nom
bre porque defendemos nuestros derecltis. ¡Vendiquémos 
nuestro honor! 

Asististeis ya al Santo sacl'ificio que por vosot,:os se ofre
ció en el altar. El Señor de los Ejércitos os será propicio 
y su brazo omnipotente os escudará; el Dios de 1a· Justicia 
os la hará, sed piadosos, que vuestra buena conducta os 
haga merecedores del triunfo 

~archad, marchad en hora buena; vuestros hijos, vues
tros tiernos é inocentes hij ,, los adopto por mios; haceos 
merecedores de los luJ :tgoa y caricias de vuestras esposas 
é hijas, y de 1~ gr~títud de vuestros p1isanos quo ya por 
la edad ó por el empleo, no les es permitido acompañaros, 
pero que os admiran y 0:1 Ten con eaulació11 y entusiasmo. 

Guadalcáz4r, Enero da 18'7.-F,•c,ncisM J'o1•,·in." 

• 
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.1,,demás del contingente de 7,500 hombres que el Esta~o 

do SaH Luís dió para el Ejército de -operaciones, la L~g,s
latura decretó la organización de otros seis mil <le guar
dia nacional móvil y sedentaria, de los cuales deberla ha
ber constantemente sobre las armas dos mil quinientos 
mientras (!Urara la guerra extranje,ra. De estos cuerpos fue
ron jefes persona; acomodadas do la ciudad 6 altos fun
cionarios. 

• • • El dla 14 de cn°ro de 1-847 empezaron á ealir do San 
Luis las brigadas de caballerla: la del General Don Yicen-
te Miñón se situó en la Hacienda del Potos): la del General 
Andrade eu el Cedral: la del General Juvera en el Yenado, 
y la del General T-0rrejón en la Hacienda de Bocas. El dia 
28 emprendió la marcha tod~ la artilleria con sus trenes_Y • 
material de guerra, el batallan de zapadore~ y la comp~ñia 
de San Patricio; del 29 al 1º de febrero saheron las briga
das de infantería y el dia 2 el General en Jefe Don Anto-
nio López de Santa Auna, con su Estado M~yor. , 

En ese tiempo se usaba mucho una canc,on popular que 
se llamaba el ¡Adiós! puesta en tono menor. 

Todas las músicas militares y de cnerda tocaban la so
nata on tos ca5os oportunos. Los cuerpos del ejérci_to, cuan
do sallan de una población para otra, se despodian de la 
que dejaban tocando las bandas el ¡Adiós! en_Ia_ última se
renata y al salir de la cíudarl hasta pasar _las ultt~as c~sasj 
v si en todas ocaswnes, esa tierna despedida hacia 1101 ar a 
las familias á la,; novias y á los amigos que dejaban los 
militares, l¿s dias que las brigadas del Ej~rcíto de ?pera
ciones salieron de San Luis echando su, mus1cas al ane las 
tristes notas del popular ¡Adiós! se vieron en nuestra ciu
d,id escenas que imoresionaban al más indiferente. 

Muchos de los Ge;ierales, Jefes y Oficiales, habhn hecho 
venir sus familias á San Luís de los distintos puntos de la 
República donde tenian su residencia, algunas siguie~ou á 
sus jefes á la campaña, y otras se quedaron en Sa~ Lms en 
espera del regreso del Ejérci,to. Todas ~sas famil_i~s, en ~u 
larga permanencia en esta Ciudad, habian adqmrido mas 

.ó menos relaciones de amistad, y los oll.ciales solteros, en 
los que habla un buen número de j6Tenes bien educado, y 
de buenas familias, hablan cultivado relaciones en nuestra 
sociedad, y como era natlll'al, hablan conquistado algunos 
corazone¡¡, 
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Todos e:ios afectos, agregados á la simpatla que en o-ene

ral inspiraban ha valientes soldados que en medio de
0
toda 

clase de privaciones iban á derramar su sangre en defensa 
de la patria, villanamente ultrajada por un enemio-o ex
tranjero, desleal y traidor. hacian que las despedida.:' en el 
hogar, en el seno de la amistad y sobre la marcha, al són 
del ¡Adiós! de las músicas militares,- produjeran aquellas 
escenas que con lágrimas en los ojos recuerdan todavla 
los veteranos de aquel Ejét'eito y lüs ancianos de San Luis. 

Conforme iban salleudo las brigadas, las fami lías y el pue
blo se aglomeraban en balcon~s, ventanas y bocacalles á 
dar su último adiós, como prueba de cariño y gratitud, á 
aquellos sufridos soldados que no llevaban más espectati
va que la miseria y la ·muerte. 

Después del 2 de febrero, la ciudad se convirtió en lú
gubre cementerio. Hablan salido de su recinto diez y seis 
mil l1-0mbre.,, de siete á ocho mil mujeres y más de dos- · 
cientas familias de Jefes y Oficiales. La tristeza reinaba 
en la población; no habla bailes ni diversiones de nin"ún 
género; ~º~'? el mundo pend.iente de que llegaran las pri
meras notrnias de la campaña. 

Se tenia por seguro qne si nuestro ejército triunfaba u
na parte de él marcbaria á Tampico á desalojar al ene~i
go que se habla apoderado ya de aquel puerto; y la otra 
perseguirla al invasor, hasta arrojarlo al otro lado del Bra
vo; pero si por desgracia era derrotado, se replegarla á San 
Luis, cuya plaza no tardarla en ser ataéada por el enemi"O. 

Las familias acomodadas s~ preparaban para emio-rar"en 
este último caso, y el Gobierno del Estado contiuu';¡ba las 
obras de defensa y organizaba á gran prisa la guadia na- -
cional. 

• * •· Los elemclntos naturales fueron los primeros enemiaos 
cou que nuestro ejército tropezó. Desde el segundo dla° de 
la salida de las últimas brigadas, empezó á llover y á so
plar un fuerte viento del Norte. Los soldados marchaban 
sobre un fango helado, mojados de piés á cabeza. El dla 5 
cambió el tiempo, salió el sol, resplandeciente, pero en
tonces el calor era tan fuerte, que nuestros soldados calan 
~esfallecid~ sin poder n1;itigar la sed que los devoraba, y 
l!1n encontrar una pequena sombra en aquellos inmensoa 
desiertos, donde sólo hay alg11nas palmas á lal'gas distan-
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cias y la yerba nombrada "Gobernadora." El dia 10 volvi<i 
á sopla1· el Xorte con más intensidad, se desató un fuerte 
auuacero y en la noche 001pezaron á caer abundantes cu
p~s de nieve. El dia 11 e! ~rio produ~la en nu~stros ~olda
dos sensaciones doloros1s1mas, la meve segma cub~e~d,, 
los campos la yen-a se convirtió en gruesa y blanqu1Stma 
alfombra, ;obre la que marchaba el ejérdto con las mayn
res penalidades. Xuestros soldados ha clan supremos esfuer
zos para sabrepJnerse á los rigwes de_l cruel elem~nto, las 
partes descubiertas de sus cuerpos de¡aban de senbrlas, c~
saba la circulación de la sangre y aquellos heroicos mili
tares calan muertos sobre la nieve, dejando tantos huec,,s 
en las filas como los que abre la metralla. . 

Esa terrible neYada Ueaó' hasta la ciudad de San Lms. 
Et periódico "La Epoca," d.ió cuenta de, ella en su númeM 
del dia 13 de febrero en el siguiente parraío: 

"GRAN NEVADA.-Asi podemos llamará la que hemos 
vi~t-J aqui el dla de ay,n·, pues se asegura no haberae visto 

- otra de muchos años atrás. 
La nieve comenzó á c,10r en la noche d~I jueves, y en la 

mañana de ayer, lus ciectos del meteoro presentaban un 
-llspecto bellisimn. Da las canales d~ los ed1fic10s p~rece que 
pendia11 caprichosas figuras de cristal y las cormzas y la8 
torres pareclan adornadas de blanquísimo alabastro." 

El dla 13 cesó la nieve y volvió á salir el sol, la marcha 
continuaba aumentando el número de enfermos y muer
tos. El Ejé'rcito, com? si ya h~~iera libr~do l(¡,rimera ba
talla, habla tenido mas de qumientas ba¡as entre muertos 
y enfermos. 

Los americanos estaban en Aguanueva, y al saber la a
proximaci,.í,1 del ·Ejército Mexicano, abandon~ron dioba 
Haciencl· ,rntregándJla á las llamas. Se detuvieron en la 
Angostu,·,:, ,hnde esperaron á nuestras tropas. , 

El dla '.2:cl se avistaron los ejércitos enemigos, empeñan
dose una reñida acción en la tarde y par~e de la noche, 
cnyo resultado íué favorable para nu~stras ar~as que to
maron á viva' fuerza una de sus venta¡osas pos1010nes. El 
l!estó de la noche se pasó al 1'ivac con el enemigo al frente, 
. Amaneció el dla 23 con :un sol esplendoroso, hacieudr, 

·un tiempo magnifico. La aurora fuá saludada con las '.nar-
ciales dianas de Jos cuerpos, El General Santa Au·ia, a c 1-
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b~llo, daba _desde esa hora las órrlenes para atacar al ene
nugo. La_ •angrienta y memorable batalla se empeñó,, 

L~ ansiedad en San Luis carla rlla c,·ecla de punto. Se es
ti:ban ~ab1endo todo~ los trabajo, y penalidades d,, nues
tro E¡erclt0 en s11 fatigosa marcha, por informes que dia
riamente rendía por extraordinario vjolent'.> el Peefecto de 
Catorce, residente en el Cedrnl. ' 

füte empleado dió aviso el día 2:3. de que el dla anterior 
se ene_o:itraron lo': ejércitos. Al amanecer el 24, se recibió 
la no~cta y Cll'culo por toda la ciuda,i ~-)n rapidez extraor
d1_nana. L·,s _t_en~plos se llenann de gente que pedla al 
Dws de los e¡erc1tos el tei11:1fo .de nuestras armas: los sa
cerdotes ocuparon los púlpito; par,1 dil'igit· las oraciones 
de los fieles Y las ca~1panas tocaban frecuentes y simultá
neas rog:1t1v_a,;. El nusrno dla se celebraron misas en todas 
las iglesias a las qne asistieron muchlsimas personas de to, 
da~ l~s clases y tod~s las familias de los militares que aqu.í 
restdtan. Las rogativas e,1 los tem~los no cesaron en todo 
el dla. La primera noticia do la batalla de la Ano-ostura se 
tnv~l en San Luis _el dla 26, por carta particular que dirigió 
el t,e!ieral Santa Anna al Qobernador del Estado, Lic. Don 
Ram,m Adame. Dice asl: · 

1
~~~mpo en la Angostura sobre Buena vista, Febreo 2:J de 

Después de dos dlas <le batalla en que el encmi<>o con u
na fu_erza de _o_ch~ ~ nueve mil -hombres y 2 ¡ pie;qs de ar
hllerrn, perdw cmco de sus posiciones, tres piezas y dos 
banderas, h? _determrnado volverá Aguanueva á proveer-
1~e de prnnswnes, pues no llJS ha que:lario ni una galleta 
n~ un solo gran<i de arroz. Valido á las posiehnes que octi
po el _enemigo, _n,, ha sido Mmpletamente derrotado, pero 
ha de¡ado ~~nd_,dos en el campo como dos mil cadáveres. 

Ambns e¡ers1to? se lmn heelrn pedazos, pero los trofeos 
de gu~rra da1·an a Ud. idea de parte de quien ha estado la 
venta¡a. 

Hemos luchado con el hambre y la sed por más de cua
renta h5>ras! y si logramos proveernos de recursos, volve
remos a la carga. Los soldados de mi mando han cumplido 
iOn su deber, han dejado cubierto el honor de JaB armas 
m~xica!!a~ y e\ enemigo ~a visto que ni sus posiciones ven
t.a¡oaa,, 111 el rigor de la m(emperie, pues nos llovió en el 
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momento del combate, impidió las terriblee cargae á la 
bayoneta, que lo han dejado escarmentado." 

. Aunque esa noticia no satisfacla loo deseos de loe pot.o
sinoe que c¡uerlan la compléta, deslruccióu del enemigo 
exterior, se recibió con gran júbilo y fn'é solemniza1a o
ficial y particularmente, como lo exigian el patriotismo y 
el orgullo nacional. 

• • • ,En vista <lo lo dicho por Sant1 Auna en su rarta, re~pec-
to á las escaceses c¡tie el Ejército sufrla, se formó en esta 
ciurtad una Junta para colMtar nuevos donativos, compues
ta del Prior de San Agustln, del Comendador de la Mer

.ced y de lojl Sres. Don Jnaquin Hernández Soto y Licen
ciados DJn Pnnciano Arriaga y Don Vie mte de Busto. Es

·ta ,Junta reunió en dos dias 340 fanegas de malz, 226 de 
frijol, 2l¡0 arrr,'ias de arroz. 90 arrobas de eal y 46,000 pe
sos en efectivo, cuyos efectos y dinero se remitieron al E-
jército inmediatamente. . 

Santa Ann•1 conti~nó su retirada hasta San Luis, adelan
tándose al Ejército con el pretexto de preparar en las po
blaciones del tránsito todo lo necesario pam los cuerpos; 
y como los jefes no quedaron conformes con el que Santa 
Anna dej', encargado del mando, desde la Hacienda del 
Salado, cada brigada caminó por cuenta propia en comple
to desorden, lo que, agregado á la desmoralización que se 
habla ap)derado de nuestros soldados por aquella retirada 
sin causa conocida para el los, produjo una nume.roslsima 
dese.rrión, ascel'ldi1Jndo las bajas que tuvo el Ejército, entre 

• Angilstura y San Ln;s á más de ocho mil hombres. 
El 9 de marzo, empezaron á llegar las tropas á San Luis, 

siendo recibidas con se,ialadas muestras de cariño. Al •i
gniente dla de la llegada de Han ta Anna, diri¡¡ió este Gene
ral al Sr. Gobernador Adame, el siguiente oficio: 

''Ejército Lihertad••r l{1cpublicano. General en Jefe. -
Secretarla de Campaña. - Exino. Señor.-La generosa hos
pitalidadytodos los importantes servicios que !tan prestado 
el pueblo y las dignas aut,r,ridades de este Estado al Ejército 
de mi mando, desde que comenzó su reunión en esta ciu
dad, y. muy particnlarmentP en los dias de su mayor con

. flicto por la miseria á que ha estado reducido, engendra-
' ron en mi corazón y en el de todos mi! subordinado!, los 

sentimientos de la mág pura gratitud, En consecuencia, 
' 

• 

. 
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me propuse dedicar al H. Congreso del Estado una de las 
tres banderas que el valor arrancó de las filas enemigas 
1lR l~s caffi:p?s. de 1!1 Angostura; y con tal objeto tengo la 
horna de_d1~·1g1rla a V. E. s~plicándole que á nombre mlo 
Y del ~¡erm~a. la presente a tan augusta Asamblea, como 
un testm10n10 de respeto y gratitud que le tributamos .. 
De _mi parte, recomiéndole á V. E. que sea colocada en el 
salou de sus ses10nes para que se perpetiíe en el Estado de 
San Lms Potosi, la memoria de las glorias que las armas 
mexicanas alcanzaron sobre las huestes de los EstadoB U
mdo_s del Norte y la gratitud y simpatia que profesan á los 
patrwtas y generosos habitantes del mismo Estado los va-
lientes militares que me honro de mandar. ' 
. Teng? el honor de protestar á V., E. el aprecio y las con-

sideraciones que ¡ustamente se merece. • 
Dios y Libertad.-Cuartel General en San Luis Potosi 

Uarzo 10 de 1847.-,).ntonio López de Santa Anna.-Exce'. 
lentisimo Sr. Lic. D. Ramón Adame, Gobernador Constitn
e10nal del Estado.-Presente." 

La bandera á que se refiere el anterior oficio fué entre
gada á la Legislatura en sesión pública, á la qn~ asistieron 
las autor,dades y corporaciones civiles y religiosas y nume
rosa cow 1rrencia. Ese trofeo ya no existe en ninguno de 
los departamentos de Palacio y no se sabe oficialmente el 
lln que haya tenido. 

Para que lus restos del Ejército de la Angostura marcha-
1·an pa_ra México á combatir con los norte-americanos que 
'Se ]iabrnn ya apoderado del puerto de Veracruz, siguió San 
Lms con la patriótica y noble misión que se habla impues
to, de ser el proveedor del Ejército. 

México estaba incomunicado con San Luis á virtud del 
pronu_nciam¡onto de los polkos; no podia mandar al Ejér
<i1to mngunos recursos para cubrir sus haberes. 

Se destinaron tres bodegas de la alhóndiga para almace
nar los ~@ativos que di_ariamente llevaban los vecinos, y 
para rec1b11· los que enviaban los Partidos del Estado. Se
manariamente se entregaban al General Valencia, coman
da':'te _gen~ral de la plaza, los donativos de los hijos de San 
Lms, cons1~tentes aquellos en semillas, reses, café, arr'Jz 
~ otro~ _artrnulos. Provisto el ejército de vlveres y de dine
ro, salto para la capital de la República. 

Al hacer estas reminiscencias de las dos batallas de ta 

• 
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Angostura, me propuse, como pri,icipal objeto, dará cono 

. cer á la generauión actual, el importantisimo papel que 
desempeñó San Luis en la guerra Cüutra los americanos. 

Por no dará este articulo mayores prvporciones de las 
.que ya tiene, omito muchisim,,s detalles curiosos é impor
tantes, pueB en documentos oficiales que poseo, se regis
tran sacrificios de bdo gónero, en un grado sorprertde11te; 
la mayor parte' ignorados, porque eran tan repetidos que 
ni tiemp3 habla para darle, publicidad. Y si pnr aquellos 
que pudieron llega1· á nDticin d., la prensa de la Caoital y 
de ot,·-0s Est1dos, mer,ic'ó el nuestro que so le calificam 
con el nombre de San Lni.s rle lrt Patria, razón tendrá todo 
potosi no, al e mocer lo que dejó de publicarse, para ali
mentar un legitimo orgullo y no olvidar que aquel honro
so titulo lo concediú la gratitud nacional. 

El dia c1ue se inauguró el ferrocarril del Cedral á Mate
huaJa, se obsequió á la nomitiva con un banquete en la 
·prim3ra de es1s P')blaciones. En esareunión oi un brin
dis pr,>nuncia1o [)JI' uo amigo mio en el que, dirigiendo 
algunas frases de c.ortesh al Sr. Den Juan Bustamante, di
jo que este setíor fu6 el que tuvo la patriótica idoa de dar 
el honroso titulo de San Litis de la Pctfl'ia á nuestro Estado, 
por sus servicios en tiempo de la intervención francesa. 

Esto no es exacto. Ese nombre honorlfico le viene des
de la guerra americena, y no dado por algún hijo de Sa11 
Luis, q_ue como parte interesada podria colmarlo de tltu
los y honores, sino por el periódico más acreditado en a
quella época, de la prensa de México. 

'·El Monitor Republicano," en el que escribia lo mlís gra
nado de la p,·~ 1sa liberal y de la literatura patria, hacien
do un severo j ücio de los elementos con que cada Estado 
de la Repúblk.i haJla contribuido para hacer la guerra á 
nuestros injastos invasores, se expresó asl en el número 
co1·resp0Rdiente al 24 de mayo de 1847. 

"Si ¡,especto del E;tado de-México hay una justicia para 
<'"T~'l"i" •n f' l'l i'l',~1. 1(~ 111 -;; rlirá de lo:> E9tados de Zaca
tecas, Jalisco, Silrnloa y UniapasV El primero ha destruido 
completamente las simpatlas que 1111 dia pudo inspirar. E
se Estado debe borrarse del número de los de la C,:mfede
ración Mexicana, ael como la Nación entera debe llamar 
desde hoy al de San Luis Potosi, Sa11 Luis d~ la Pall'ia!' 

La prensa y toda la Nación aceptaron para San Luis Po
toei ese honroso tltnlo, y aun aquellos Estado• á qniell;I 

• 
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CeD8Uró tan duramente el escritor metropolitano, tuvieron 
frases de elpgio para el nuestro y frecuentemente los pe
riódicos de esas localidades no llamaban de otro n,odo á 
San Luis sino con el honroso nombre de San Lui1 de 1 
Patria. 

He creldo de mi deber rectificar el eqnlvoc) de mi cita
do amigo, tanto p~rr¡ue me parece más honoriffoa la pr<1-
cedencia del titulo que mereció nuestN E;nado, por venir 
de persona extraña é imparcial, c >1no porqne el Sr. Hnsta
mante no declinó en el acto, como dehla; !a paternidad rle 
la frase, sino que, antes bien, la aceptó, ein .duda irreflexi-
vamente. · 

• • • 
Generales y Cor<melMqne lomaron ¡,arle en el CJJmbate y batalla 

de Angostura los dlw, 22 y 2., de F•bren, de 18-fi. 

D. Antonio López de Santa Anna, en Jefe del Ejército. 
D. Manuel M' Lombardini, en Jefe de la 1' División de 

Infanteria. 

D. FranciscoPacheco, en Jefe le la 2'División de Infanteria. 
D. José M' 011ega, en Jefe de la !l' DivÍ.!!ión de Infante~ia. 
D. Julián Jnvera, en Jefe de la l>ivisión de Caballeria. 
D. Ignacio de lllora y Villamil, Divector de Ingenieros. 
D. Antonio Corona, Comandante Genera/ ·de Artilltrla. 
D. Pedro Vauder LindtJn, InspeÓtor del Cuerpo Médico. 
D. Manuel Perfecto Ord<\ñez, Capellán lfayordel Ejército. 
D. Pedro Ampudia, en Jefe de la Brigada Ligera. 

GENEHALF.S DE BRIGADAS . 

• 
D. José Vicente MiMn.-D. Manuel Mieheltorena.- D. 

Manuel Andrade.- D. Angel Gu.zmñn.-D. Francisco Mejia. 
-D. Francisco Pérez.- D. José López Uraga.-D. Manuel 
de la Portilla.-D. Francisco Jáuregui.- D. José Juan Sán
chez.-D. Simeón Ramirez.-D. Anastasio Ton·ejón.-D, 
Anastasio ParI'odi.-D. Rafael Vázquez. -D .. Andrés Torres. 
-D. Diego Argüelle&.-D. Luis Guimán. . 

• 
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D. Santiago Blanco.-D. Carlos Bri~.-D. Joaé Ir Ob..., 
do.-D. Miguel Blanco.-D. Felipe Xicoténcatl.-D. Flora
eio Azpeitia.-l>. Juan Rocha.-D. Ram~n de ~vallOB,
D. Manuel Sabariego.-D. Juan ,Banend1.-;D. H1guel A.Jt. 
di:'J¡de.--D. José Perdigón Garay.-D. Do!llmgo Gayoso.
D . .José Maria Qnijano.-D. Juan Montee de Oca.-D. Hi
~el Camargo.-D. Benito Zenea. 
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